
  

Indicaciones para la Radiografía Digital (Rayos X Digital) 

Las radiografías digitales se utilizan para evaluar una variedad de condiciones y enfermedades, y 

pueden ser indicadas para las siguientes situaciones: 

1. Evaluación de fracturas y lesiones óseas: 

• La radiografía digital es muy utilizada para identificar fracturas óseas, dislocaciones o 

lesiones en los huesos. 

• Es útil para el diagnóstico de fracturas simples, fracturas complejas, lesiones articulares 

o problemas de alineación ósea. 

2. Diagnóstico de enfermedades pulmonares: 

• Se utiliza en pacientes con síntomas respiratorios (como tos, dificultad para respirar, 

dolor en el pecho) para evaluar enfermedades como la neumonía, enfermedad 

pulmonar obstructiva crónica (EPOC), fibrosis pulmonar, tuberculosis o tumores 

pulmonares. 

3. Evaluación de problemas en el sistema digestivo: 

• En algunas situaciones, se utiliza la radiografía digital para detectar afecciones en el 

tracto digestivo, como la obstrucción intestinal, úlcera péptica, o cálculos biliares. 

• Puede utilizarse también con el uso de contrastes (bario) para obtener imágenes más 

detalladas del sistema digestivo. 

4. Diagnóstico de enfermedades cardíacas: 

• Se puede realizar una radiografía de tórax digital para evaluar el tamaño y forma del 

corazón y detectar afecciones como la insuficiencia cardíaca, cardiomegalia 

(agrandamiento del corazón), o edema pulmonar. 

5. Monitoreo de condiciones crónicas: 

• Los médicos pueden utilizar la radiografía digital para monitorear la evolución de 

enfermedades crónicas, como la artrosis, osteoporosis o artritis, al observar la salud de 

los huesos y las articulaciones a lo largo del tiempo. 

6. Evaluación de condiciones dentales: 

• Se utiliza en radiografías dentales para detectar problemas como caries, enfermedad 

periodontal, infecciones y otros problemas que afectan los dientes y encías. 

7. Diagnóstico de afecciones en el sistema urinario: 

• Se pueden realizar radiografías digitales para detectar cálculos renales o problemas en 

los riñones y la vejiga. 

8. Evaluación de infecciones y procesos inflamatorios: 



• La radiografía digital también es útil para identificar infecciones en los huesos 

(osteomielitis) o en otras áreas del cuerpo, como en el abdomen. 

9. Evaluación de lesiones deportivas: 

• Es muy común que los atletas y personas activas utilicen la radiografía digital para 

examinar lesiones musculoesqueléticas, como esguinces, distensiones y fracturas por 

estrés. 

10. Estudios prequirúrgicos y postquirúrgicos: 

• Antes de algunas cirugías, los médicos pueden pedir radiografías para ver el estado de 

los huesos y tejidos, y después de una cirugía, para asegurarse de que la operación haya 

sido exitosa y no haya complicaciones. 

 

Preparación para la Radiografía Digital 

• Generalmente no requiere preparación especial, aunque en algunos casos el médico 

puede pedirte que dejes de comer o beber durante unas horas antes del examen si se 

va a usar un medio de contraste. 

• Ropa: Es recomendable usar ropa sin metal, ya que los objetos metálicos (como 

cinturones, joyas, cremalleras) pueden interferir con la calidad de la imagen. 

• Embarazo: Si estás embarazada o sospechas que podrías estarlo, informa al médico. El 

uso de rayos X generalmente no se recomienda durante el embarazo, excepto en casos 

donde los beneficios superen los riesgos. 

 

Proceso de la Radiografía Digital 

1. Posición del paciente: 

o El paciente se coloca en una mesa o se para frente al equipo de rayos X. La 

posición específica dependerá del área del cuerpo que se está evaluando (por 

ejemplo, de pie para una radiografía de tórax, acostado para una radiografía de 

abdomen). 

2. Exposición a los rayos X: 

o El técnico en radiología posicionará el equipo de rayos X y el paciente en la 

posición correcta. El proceso es rápido y generalmente no toma más de unos 

pocos minutos. Durante la exposición, el paciente debe mantenerse lo más 

inmóvil posible para obtener una imagen clara. 

3. Procesamiento digital: 

o Después de la exposición a los rayos X, la imagen se captura de manera digital y 

se visualiza inmediatamente en una computadora. El médico puede ajustar el 

contraste, el brillo y otros parámetros de la imagen para mejorar la visibilidad. 

4. Revisión de los resultados: 



o Un radiólogo interpretará las imágenes y redactará un informe con los 

resultados, el cual será enviado a tu médico tratante para su evaluación. El 

médico discutirá los hallazgos contigo y, si es necesario, te recomendará más 

pruebas o un plan de tratamiento. 

 


